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El Museo de Zaragoza conserva una destacada colección de arte asiático,1 que 
ingresó en esta institución en 2001 gracias al legado del catedrático de Historia 
del Arte, Federico Torralba Soriano2 (1913-2012). Sus más de mil piezas,3 y su 
biblioteca especializada, han convertido a esta institución en un lugar de refe-
rencia para el estudio y difusión del arte de Asia Oriental. Además, como bien 
señaló Miguel Beltrán, este legado también ofrece la posibilidad de «entender 

1 Para una aproximación a la colección, véase: P. Araguás, «Venecia, puerta de Oriente» 
en P. San Gines (ed.), Nuevas perspectivas de investigación sobre Asia Pacífi co, Valencia 2008, 
97-115; E. Barlés et al., «Museo de Zaragoza: La Colección de Arte Oriental Federico 
Torralba», Artigrama, 18 (2003), 25-160; E. Barlés, «La Colección de Arte Oriental Fede-
rico Torralba en el Museo de Zaragoza», en V. D. Almazán (ed.), Japón: arte, cultura y 
agua, Zaragoza 2004; E. Barlés y S. Polo, «Arte Japonés en la Colección de Arte Oriental 
Federico Torralba (Museo De Zaragoza)», en E. Barlés y V. D. Almazán (ed.), Cerezos, 
lirios, crisantemos y pinos. La belleza de las estaciones en el arte japonés, Zaragoza 2008, 
60-74; E. Barlés y C. Gallego, «El destino de un legado de Oriente: la colección de arte de 
Asia Oriental Federico Torralba en el Museo de Zaragoza», en V Congreso Grupo Español 
del I.I.C (Madrid, 18, 19 y 20 de abril de 2012), Madrid 2012; S. Fayanás, «Arte Oriental. 
Colección Federico Torralba», en Guía. Museo de Zaragoza, Zaragoza 2003, 396-402. 
2 D. Federico Torralba Soriano desarrolló una larga y fructífera trayectoria profesional 
en la Universidad de Zaragoza que ha sido reconocida públicamente a través de numerosas 
distinciones. Su vida estuvo marcada por su fascinación por el arte asiático, siendo un des-
tacado coleccionista y uno de los pioneros en su estudio en nuestro país (véase F. Torralba, 
Estudios sobre Arte de Asia Oriental, Zaragoza 2008). El traslado de la colección Federico 
Torralba de Arte Oriental al Museo de Zaragoza se realizó gracias al pacto sucesorio fi r-
mado en el 2001 con Javier Callizo, Consejero de Cultura del Gobierno de Aragón.
3 La colección reúne pinturas, caligrafías, estampas y libros impresos esculturas, lacas, 
cerámicas armas, marfi les, esmaltes, jades, etc. Mayoritariamente son obras de entre los 
siglos XVII y XIX de Japón y China, pero también hay piezas de Corea, Tailandia, Birma-
nia, Camboya, Indonesia, India, Tíbet y Nepal.
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mejor otros materiales producidos por la cultura occidental, deudora del Orien-
te en tantos aspectos…».4 

Sin duda, uno de los elementos más importantes de la civilización asiática 
y su arte es el Budismo y, como no podía ser de otro modo, la colección del 
Museo de Zaragoza recoge destacadas obras vinculadas con este sistema de 
creencias. En este sentido, es preciso señalar que el temprano interés de Fe-
derico Torralba por Oriente surgió precisamente alimentado por el atractivo 
del arte budista que siempre le fascinó.5 De hecho, este tipo de obras fueron 
especialmente apreciadas y buscadas por Torralba quien, sobre todo a partir de 
la década de los años 60, engrosó notablemente su colección mediante compras 
en salas de subastas, anticuarios, galerías y tiendas especializadas nacionales y 
extranjeras. A la par, su labor como responsable de la galería Kalós (1963-1971 
y 1983-1984) y de la galería Atenas (1971-1979), le permitió acceder a intere-
santes piezas, dada su privilegiada situación en el mercado artístico. Además, 
esta actividad de galerista le permitió presentar al público objetos de arte orien-
tal, particularmente de carácter budista,6 por medio de exposiciones, como 

4 M. Beltrán, «La Colección de Arte Oriental en el contexto del Museo de Zaragoza», 
Artigrama 18 (2003), 159.
5 La predilección de D. Federico por el arte asiático surgió tempranamente, fomentado 
por un ambiente familiar culto y refi nado, por sus primeras lecturas y por un viaje a París 
que realizó cuando apenas tenía catorce años y en el que pudo contemplar directamente 
obras orientales en el Museo del Louvre y el Museo Guimet. Desde su adolescencia, el 
exotismo de las imágenes budistas debió llamar poderosamente su atención y es signifi -
cativo que la primera pieza de su colección fuera un pequeño Buda de cerámica Satsuma 
que adquirió cuando tenía tan solo trece o catorce años, en una tienda de Zaragoza. En la 
entrevista realizada a Federico Torralba por Elena Barlés en noviembre de 2011, el profesor 
señaló que este Buda fue comprado «por una peseta y media» en una tienda propiedad de 
Cesáreo Campo que se encontraba en el Arco Cinegio, en la Plaza España. Esta tienda 
luego se denominó «Hija de Cesáreo Campo» y en ella se vendían objetos de arte y deco-
rativos. Al menos en 1930, se encontraba en el Paseo Independencia, 28 duplicado (véase 
anuncio publicitario en Revista Aragón, septiembre 1930, s-155).
6 Tal y como señala Luis Miguel Ortego «Siempre en Kalós hubo arte oriental, más aún 
debido a su condición de tienda de decoración exquisita, pero sobre todo por el interés del 
Profesor Torralba por el arte extremo Oriental. En el escaparate siempre estaba presente 
algún Tanka, alguna porcelana o alguna de esas cabezas budistas que luego también fue-
ron habituales en Atenas. Aunque muchas de estas piezas, como el mismo Torralba comen-
taba tenían más éxito estético que comercial y no eran fáciles de vender» (L. M. Ortego, 
«Los grupos artísticos en la Galería Atenas», en AA. VV., Kalós y Atenas. Arte en Zaragoza, 
1963-1979, Zaragoza 2004, 47)
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Arte oriental antiguo7 en la galería Atenas en 1974, Tankas tibetanos8 en la mis-
ma galería tres años después; y Muestra de antigüedades orientales9 en la galería 
Kalós en 1983. La mayor parte de todas estas obras expuestas fueron formando 
la colección particular de Torralba, que cada vez iba adquiriendo una mayor 
entidad. Fue, precisamente, la calidad y número de obras de arte budista ateso-
radas por Torralba a largo del tiempo, lo que le debió animar a organizar una 
exposición más ambiciosa titulada Buda. Imágenes y devoción.10 Esta muestra, 
celebrada en el Museo Pablo Gargallo en 1994, reunió un total de cincuenta 
objetos entre pinturas, esculturas, manuscritos y libros ilustrados y otros de 
diversa naturaleza, todas ellas «piezas exóticas y de excepcional belleza, que tan  
apenas han podido ser vistas en nuestra ciudad».11 La exposición cosechó un 
enorme éxito de público, constituyendo un hito en la senda del conocimiento 
del arte de Asia oriental de Aragón, una labor que luego se ha mantenido en el 
Museo de Zaragoza. La primera exposición de la etapa pública de la colección 
se inauguró el 10 de diciembre de 2002 y fue diseñada por el propio Federico 
Torralba quien quiso exhibir en la sala n.º 23 del Museo lo más granado de 
su colección.12 En total se mostraron ciento cincuenta objetos, distribuidos en 
tres secciones, el Arte de China, el Arte de Japón y el Arte Budista.13 Entre los 
años 2004-2006 y 2008-2010 la sala estuvo desmontada por distintos motivos, 

7 Con piezas de Tailandia, India, Birmania, Siam, Camboya, Java, China y Japón, entre 
las que destacaron los «Budas Kmer». P. Araguás, «Zaragoza, puerta de Oriente» en XIII 
Coloquio de Arte Aragonés. La ciudad de Zaragoza: 1908-2008, Zaragoza 2009, 424; A. 
Azpeitia, «Antoni Clave y Monirul Islam, en ATENAS», en Heraldo de Aragón, Zaragoza, 
3 de enero de 1974, 11.
8 A. Azpeitia, «ATENAS: Tankas tibetanos y pinturas del Rajasthan», Heraldo de Ara-
gón, Zaragoza, 23 de enero 1977, n.º extraordinario. En el breve catalogo de la exposición 
(Galería Atenas, Zaragoza, 20 de enero de 1977) Torralba comentó estas obras: «Con mis-
terios y poético lenguaje, lleno de riqueza colorista y barroquismo vital, las tankas, nos 
hablan con su compleja imaginería de símbolos, de un modo directo y contundente. Un 
sentido cósmico fl uye de esas pinturas y nos envuelve y nos subyuga». 
9 P. Araguás, «Zaragoza, puerta de oriente, … », 423.
10 AA. VV.: Buda. Imágenes y devoción, Zaragoza 1994. Exposición celebrada del 9 de 
octubre a 27 de noviembre de 1994.
11 «El arte de ayer y de hoy al alcance de todo» y «el encanto de Buda», Heraldo de Aragón, 
12 de octubre de 1994, 6 y 7.
12 «El arte oriental desembarca en el Museo de Zaragoza», Heraldo de Aragón, 6 de 
diciembre de 2002, 38. Se editó un catálogo: AA. VV., Arte Oriental. Colección Federico 
Torralba, Zaragoza 2002.
13 Este último apartado consistió en un conjunto de treinta piezas, pinturas, esculturas, 
manuscritos, libros ilustrados y objetos ceremoniales, procedentes de Japón, China, Nepal, 
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pero el 16 de mayo de 2010 la colección de Arte oriental volvió a mostrarse al 
público.14 En los últimos años, el Museo de Zaragoza, la Universidad de Za-
ragoza y la Fundación Torralba-Fortún emprendieron la iniciativa de impulsar 
nuevas exposiciones temporales con el fi n de ir mostrando al público los fondos 
de la colección. Y no cabe duda que, en este nuevo camino, el Budismo, su arte 
y su estética, por su enorme atractivo, siempre tendrá su protagonismo en las 
actividades organizadas en el Museo de Zaragoza.15 

El Budismo parte de las enseñanzas del llamado Buda histórico, Siddharta 
Gautama, o Sakyamuni, noble príncipe del clan de los Shakya, nacido en el si-
glo VI a.C. en el Reino de Kapilavatthu (entre Nepal y la India), quien, después 
de haber vivido lujosamente, emprendió una búsqueda espiritual que le llevó 
a la Iluminación y al descubrimiento del camino que conducía al hombre a la 
liberación del sufrimiento y la muerte.16 Sus enseñanzas se expandieron rápida-
mente gracias a su carácter universal y a la labor de sus numerosos discípulos; si 
bien no pudo evitarse que surgieran distintas intepretaciones del mensaje origi-
nal.17 En el arte budista, en un principio se representó a Buda mediante símbo-

Tíbet, Birmania y Tailandia, que básicamente, fueron las mismas que se expusieron en la 
citada muestra del Museo Pablo Gargallo.
14 La distribución temática de la sala se mantuvo, ampliándose el espacio expositivo con 
una antesala donde se dispusieron nuevas piezas, entre ellas un Buda Amida exhibido por 
vez primera (NIG: 48990).
15 Actualmente, durante el año 2015, se exhibe Hiroshige (1797-1858) y su época, una 
exposición en la que se seleccionaron varias piezas budistas del Periodo Edo. 
16 El núcleo de la doctrina de Buda se encuentra en las llamadas Cuatro Nobles Verdades. 
La primera verdad es que existe la infelicidad, el dolor y el sufrimiento. La segunda es 
que hay una causa de esa infelicidad, que es el deseo, que nos ata a la rueda de sucesivas 
reencarnaciones. La tercera es que la infelicidad puede cesar con el Nirvana, un estado de 
absoluta liberación, quietud y plenitud, caracterizado por la disolución del yo transitorio 
individual. La cuarta verdad es la vía que conduce al cese del dolor. Este camino de libera-
ción es el «Camino Santo de los Ocho miembros»: la perfección de la opinión, la intención, 
la palabra, la actividad corporal, los medios de existencia, el esfuerzo, la atención, y la con-
centración mental. (P. Harvey, El budismo, Madrid 1998).
17 En el s. I a.C. se hizo una primera recopilación de escrituras canónicas que recogían 
las enseñanzasde Buda (Tripitaka o Tipitaka o Canon Palí). Sin embargo, ya a comienzos 
de nuestra era, se defi nieron dos grandes ramas del Budismo, conocidas como Hīnayāna y 
Mahāyāna. Esta última, extendida por Asia Oriental gracias a la Ruta de la Seda, se carac-
terizó por su carácter proselitista, la convicción de que todos los seres podían alcanzar la 
Iluminación y por la confi guración de un amplio panteón con numerosos Budas —seres 
que han alcanzado el Nirvana—, y también de Bodhisattva o Bosastu —seres que habiendo 
alcanzado la perfección espiritual, renuncian al Nirvana para ayudar a otras personas a 
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los. Posteriormente, desde el siglo II d.C., en dos centros concretos, Gandhāra18 
(en Pakistán, noroeste de India), donde existían las claras huellas de la cultura 
greco-romana, y en Mathura (norte de la India), se produjeron, las primeras 
imágenes antropomorfas del Budismo. Este cambio se produjo en la rama del 
Budismo Mahāyāna que, en su afán proselistista, utilizó fi gura sagradas para 
captar el fervor popular. Allí se forjaron las características básicas de la icono-
grafía de Budas y Bodhisattva, si bien luego se desarrollaron diversos estilos en 
las distintas regiones del continente asiático, como bien queda representado en 
la colección del Museo de Zaragoza.19 

Un conjunto de piezas que sobresalen por su calidad son las relacionadas 
con Amida. Amida es la pronunciación china, adaptada también al japonés, 
del sánscrito Amitābha, un Buda de carácter compasivo y misericordioso que 
habita en el Paraíso Occidental o Tierra Pura, Jōdo en japonés.20 Esta doctrina 

alcanzar la liberación— (D. S. López, El buddhismo: Introduccion a su historia y sus ense-
ñanzas, Chicago 2010).
18 La colección cuenta con una Cabeza de Buda de Gandhāra, realizada en esquisto gris y 
datada en el siglo III (la más antigua del legado) que fue considerada por Federico Torralba 
como una de las joyas de su colección. Su mayor aspiración hubiera sido adquierir un Buda 
de Gandhāra entero, lo cual nunca pudo hacer por su elevado precio (entrevista realizada 
por Elena Barlés en noviembre de 2011).
19 El Museo de Zaragoza posee unas sesenta piezas de arte budista entre las que se encuen-
tran pinturas (diez tankas tibetanos y nepalíes, dos kakemono japoneses y dos chinos), escul-
turas (doce cabezas de Buda y diecisiete imágenes de cuerpo entero de Tailandia, Birmania, 
China y Japón), cuatro pequeños altares portátiles japonese;s seis manuscritos nepalíes y tibe-
tanos, un libro ilustrado nipón; dos altares-relicario de plata y varios objetos rituales del Tíbet 
e Indonesia (un exvoto, un gantha de hierro, un vajra, dos phur-bu y una kartrika).
20 Según la tradición, Amitābha había sido un rey que después de entrar en contacto con 
el Budismo, renunció al mundo, se hizo monje con el nombre de Dharmakara. Tomó la 
decisión de alcanzar el estado de Buda y lograr la posesión de un Paraíso donde sus méritos 
le permitieran asegurar a los seres que allí habitaban una vida de beatitud hasta la entrada 
defi nitiva en el Nirvana. La veneración de Amida representó un vuelco esencial en el desa-
rrollo del Budismo. Con él se abre una nueva vía de salvación que no se consigue solo por 
la propia fuerza sino gracias a la ayuda exterior, es decir, por la voluntad salvífi ca del Buda 
Amida. Basta depositar la fe en Amida e invocar su nombre, para renacer en el Paraíso 
Occidental o la Tierra Pura. Amida es el Buda de la infi nita (amitā) luz (ābha). Tam-
bién llamado Amitāyus, como Buda de la infi nita vida y sabiduría. La base doctrinal del 
Amidismo se encuentra en antiguos sutras como el Kanmuryōju-kyō, el Muryōju-Kyō y el 
Amida-kyō (AA. VV., Diccionario de la Sabiduría Oriental. Budismo, Hinduismo, Taoísmo, 
Zen, Barcelona 1993, 8-9. Suzuki. D.T, El buda de la Luz Infi nita, Buenos Aires 2001)
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budista21 fue introducida en Japón el periodo Heian (794-1185) y comenzó a 
convertirse en una corriente dominante en el periodo Kamakura (1185-1333). 
Jōdoshū fue primera secta amidista japonesa, fundada por el monje Hōnen 
(1133–1212), seguida de la Jōdo Shinshū del monje Shinran (1173-1263). En 
una época de crisis, Hōnen proclamó en su obra Senchaku hongan nenbutsu-
shū (Pasajes sobre la selección del nenbutsu en el voto primordial) que el creyente 
podía renacer en el Paraíso Occidental o Tierra Pura simplemente depositando 
su fe incondicionalmente en Buda Amida e invocando el rezo del nenbutsu o 
la recitación de la jaculatoria Namu Amida Butsu (Gloria al Buda Amida).22 La 
concepción budista del mappō, una pesimista visión mileniarista de la época 
que anunciaba una era de decadencia, sin duda favoreció la popularización 
del Amidismo, que desde entonces no hizo más que acrecentar sus seguidores. 
La sencillez del culto amidista, válida para ricos o pobres, cultos o ignorantes, 
hombres o mujeres, fue lo más parecido a una revolución religiosa.23 Esta doc-
trina se desarrolló en los siglos siguientes en incontables textos que posterior-
mente tuvieron numerosas ediciones impresas, muchas de ellas ilustradas con 
grabados xilográfi cos (mokuhanga), los cuales difundieron modelos artísticos 
e iconográfi cos que apenan sufrieron cambios respecto a las más antiguas re-
presentaciones de los periodos Heian y Kamakura. En la colección Torralba 
encontramos un libro ilustrado que recoge las escenas más representativas del 
repertorio amidista, el cual, hasta el momento, se había catalogado simplemen-
te como Libro budista japonés24 y que aquí presentamos como uno de los ocho 

21 El Budismo llegó a Japón hacia mediados del siglo VI d.C. Primeramente se consolida-
ron las sectas Jōjitsu, Hossō, Sanron, Kengo, Ritsu y Kusha (las llamadas sectas de Nara) y 
siguió ampliándose, ya en periodo Heian (794-1185), con las sectas Shingon y Tendai, que 
marcaban la ortodoxia, y con el Amidismo, que comenzó a fl orecer posteriormente como 
una variedad de esta última secta. El Amidismo, que llegó a Japón desde China, comenzó 
a popularizarse gracias a la piadosa labor del monje chino Genshin (942-1017), autor del 
infl uyente texto Ōjōyōshū (Fundamentos del renacimiento en la Tierra Pura), y a la protec-
ción de la poderosa familia aristócrata de los Fujiwara (L. García Daris, «El Amidismo en 
Japón», Oriente-Occidente, año 5, n.º 1-2 (1984), 79-99. E. D. Sunders, Buddhism in Japan, 
Tokio 1985. A., Masaharu, A History of Japanese Religion, Londres 1980).
22 Con esta acción se logra la recompensa de renacer en el paraíso de la Tierra Pura, por lo 
que el Amidismo también se conoce como la Escuela del Nenbutsu.
23 M. Ichien, Colección de arenas y piedras, edición de C. Rubio, Madrid 2015.
24 Esta obra, que hasta el momento se había presentado simplemente como Libro budista 
japonés, n.º 41 del citado catálogo Buda. Imágenes y devoción y F. Torralba, Estudios sobre 
arte…, 185. Registrado también como Álbum iconografía búdica, NIG: 49693, Museo de 
Zaragoza. Adquirido por Federico Torralba en la galería de arte Morra, en Venecia.
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tomos de la compilación Taima mandara sōgensho, publicada en Kioto por el 
editor Sawada Kichizaemon en el cuarto año de la era An’ei, esto es 1773.25 

Ya en el periodo Edo (1600-1868), el Budismo de la Tierra Pura era el credo 
ofi cial de los dirigentes militares que controlaban la administración y de la 
mayoría del pueblo llano. En este sentido, son muy representativas de esta de-
voción popular algunas pequeñas piezas conservadas en el Museo de Zaragoza, 
como un pequeño altar portátil budista, o butsudan zushi, de madera lacada 
con urushi, de 12,7 cm de altura, que alberga una esculturilla de Amida seden-
te en posición de loto, de apenas 6 cm de altura, también de madera lacada, 
posiblemente de la primera mitad del siglo XIX. En el interior de sus puertas 
aparecen pintados en color las representaciones de Raijin, divinidad del trueno, a 
la derecha, y Fūjin, divinidad del viento, a la izquierda.26 Más tardía parece otra 
pequeña pieza de la colección, de factura más industrial, un bronce de 6 cm de 
altura, que representa a también a Buda Amida sedente en posición de loto, con 
las manos unidas formando el mudra conocido como Amida Jō-in, en actitud de 
meditación.27 Estas piezas documentan el gran carácter devocional del Amidismo. 

Desde la época Heian hubo magnífi cas obras de arte relacionadas con el 
culto a Amida.28 De hecho el mejor ejemplo de arquitectura clásica japonesa de 
este periodo, el Pabellón del Fénix o Byōdō-in (1053), en Uji, es una represen-
tación del Paraíso de la Tierra Pura, en cuya sala principal hay una imagen de 
Amida, esculpida por Jōchō, la cual aparece rodeada de una fastuosa corte ce-
lestial con un complejo programa iconográfi co sobre descenso salvador de este 
Buda. Otras famosas esculturas de Amida, son el colosal bronce del Daibutsu 
o Gran Buda de Kamakura, del siglo XIII29 o el emblemático Buda Amida del 

25 El título de esta obra hace referencia al Taima Mandara, un mandala, o diagrama cós-
mico, que describe el aspecto de la Tierra Pura según el Sutra Kanmuryōju-kyō. Este man-
dala suele estar presente en los altares mayores de los templos amidistas. El ejemplo más 
antiguo en Japón, fechado en torno a 763, más de mil años anterior al libro comentado, 
se conserva en el templo budista Taimadera de Nara con la categoría de Tesoro Nacional 
y posiblemente se trata de una copia de un mandala llegado desde China. M. N. Parent, 
Jaanus: Japanese Art and Architecture Net Users System, www.aisf.or.jp/~jaanus/ (consultado 
el 23 de abril de 2015).
26 NIG: 49521, Museo de Zaragoza. Buda. Imágenes y devoción… y F. Torralba, Estudios 
sobre arte…, 177-178. 
27 NIG: 49415, Museo de Zaragoza. Con la inscripción Namu Amida Butsu en la espalda.
28 P. Mason, History of Japanese Art, Nueva York, 1993, 165-172.
29 V. D. Almazán, «La construcción visual de Japón desde Occidente: el Gran Buda de 
Kamakura como monumento turístico», en AA. VV. Itinerarios, viajes y contactos Japón-
Europa, Berna 2013, 49-64. 
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siglo XVIII del Musée Cernuschi de París.30 En el Museo de Zaragoza no tene-
mos obras del tamaño de estas grandes piezas, pero sí piezas de tamaño medio 
de muy buena factura.31 

La primera de ellas (fi g.1) es un Buda Amida32 de 88 cm de altura de madera 
lacada y dorada, datada por Federico Torralba como del siglo XVII, si bien 
esta cronología posiblemente debe adelantarse al siglo XVIII. La delicada talla, 
de extraordinaria calidad, presenta una decorativa mandorla y se eleva sobre 
un complejo pedestal. Otra obra parecida, aunque menos refi nada en su talla, 
también presenta un Buda Amida33 de madera lacada y dorada, en pie sobre un 
pedestal y con mandorla, que mide 56,5 cm de altura y que datamos en el siglo 
XIX. Ambas tallas, muy ortodoxas,34 aparecen en posición de pie o ritsuzo, con 
mensajes en los gestos de sus manos mediante los mudras An’i-in (Vitarkamudra 

30 Veáse web ofi cial del Musée Cernuschi de París, http://www.cernuschi.paris.fr/en/
collections/amida-buddha (cosultado el 23 de abril de 2015).
31 En España solamente encontramos esculturas del Buda Amida de la calidad de las del 
Museo de Zaragoza en el Museo Nacional de Antropología de Madrid (P. Romero de 
Tejada, A. Santos Munsuri, F. de Santos Moro, Culturas de Oriente. Donación Santos Mun-
suri, Madrid 1990), en el Museo de Arte Oriental de los Padres Agustinos de Valladolid 
(B. Sierra de la Calle, Japón. Obras selectas del Museo Oriental, Valladolid 2004) y en la 
colección de la Fudación Rodríguez-Acosta de Granada (I. Cervera Fernández, Fundación 
Rodríguez-Acosta. Colección de Arte Asiático, Granada 2002). Para una visión de la presencia 
del arte budista en las colecciones públicas españolas véase: Research group: Japón-España: 
relaciones a través del arte (D. Almazán, E. Barlés, P. Cabañas, Y. Kawamura, M. Gómez y 
R. Vega), «Between reality and imagination. Buddhism in Spain», en T. I. M. Steineck, J. 
Kreiner y R. C. Steineck (ed.), Japanese Collections in European Museums, vol IV: Buddhist 
Art, Bonn 2013, 321-333.
32 NIG: 49354, Museo de Zaragoza. Torralba data la fi gura a fi nales del XVII o prin-
cipios del XVIII, con la mitad del pedestal del siglo XVIII y la mandorla del siglo XIX. 
Buda. Imágenes y devoción… y F. Torralba, Estudios sobre arte…, 176-177. 
33 NIG: 48990, Museo de Zaragoza. 
34 Estas tallas presentan una rígida ortodoxia en su estilo, como es habitual represen-
tación de sus fi guras sagradas budistas. Muestran unos rasgos específi cos, originados ya 
en las primeras representaciones indias. Estos rasgos, conocidos como laksana, aparecen 
en la representación de Amida, lo mismo que en otras advocaciones de Buda. Entre ellos 
destacan la aureola o nimbo, símbolo de santidad; la protuberancia a modo de moño sobre 
a cabeza (usnisha), símbolo de sabiduría; un punto (urna) en el entrecejo, símbolo de ilumi-
nación; párpados entornados, en meditación, y rostro tranquilo y equilibrado (símbolos de 
concentración espiritual y equilibrio); y lóbulos de las orejas alargados, símbolo de nobleza. 
Viste manto monacal, símbolo de austeridad. Sus manos gesticulan gestos (mudra) que 
transmiten importantes mensajes. Se alza sobre un trono en forma de fl or de loto, símbolo 
de pureza, de la verdadera realidad del ser humano que permanece sin ser contaminada por 
el lodo y símbolo del universo o imagen del cosmos ya que sus pétalos se dirigen a todos 
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Fig. 1. Buda Amida, Museo de Zaragoza, Col. F. Torralba, n.º 49354.
(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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en sánscrito), que simbolizan la enseñanza de la ley budista. Es muy habitual 
que la fi gura de Amida aparezca en el centro de una tríada completada con los 
bodhisattvas Kannon (Avalokitesvara en sánscrito) y Seishi (Mahāsthāmaprāpta 
en sánscrito). 

Una de las representaciones más habituales de la pintura amidista35 es el des-
cendimiento de Amida a este mundo para dar la bienvenida al Paraíso de la 
Tierra Pura, un tema conocido como las pinturas Amida Raigō-zu. Su utilización 
es muy frecuente en ritos funerarios, ya que el difunto que había invocado a la 
misericordia de Amida mediante el nenbutsu esperaba renacer en el Paraíso de la 
Tierra Pura donde alcanzaría el Nirvana. Unas de las tipologías de Raigō más 
atractivas es la llamada Nijūgo bosatsu raigō, en la cual Amida desciende acom-
pañado de un séquito de veinticinco seres celestiales, entre los que están inclui-
dos los bodhisattvas, Kannon y Seishi. Jerárquicamente, Amida se representa de 
mayor tamaño. Entre los seres celestiales aparecen los tenjin y hiten (apsaras, en 
sánscrito) interpretando instrumentos musicales. Reciben el nombre específi co 
de Hayaraigō (descenso rápido) las pinturas que colocan esta corte celestial sobre 
nubes que descienden en diagonal con gran dinamismo. Una de las pinturas 
más destacadas del Museo de Zaragoza, califi cada por Federico Torralba como 
«pieza importantísima», es un Raigō (descenso del Buda Amida a la tierra) que el 
coleccionista dató entre los siglos XVI y XVIII36. La magnífi ca pintura (fi g. 2), 
que con más propiedad deberíamos titular Nijūgo bosatsu raigō, está pintada en 
papel y montada en seda en un kakejiku que mide 146 cm de alto por 43 cm de 
ancho, representa un gran Amida, acompañado de veinticinco seres celestiales, 
sobre nubes, con un oscuro fondo como cielo. De manera ortodoxa, su descenso 
se produce con armonía y prestancia de izquierda a derecha.37 

las direcciones del universo (L. Chandra y R. Vira, Buddhist iconography, New Delhi 1987.
L. Chandra, Dictionary of Buddhist iconography, 15 vols., New Delhi 1999-2005).
35 F. García Gutiérrez, «La pintura mística del amidismo budista en Japón», Laboratorio 
de Arte, n.º 15 (2002), 31-43.
36 NIG: 49324, Museo de Zaragoza. «El prototipo, en el estilo Yamato, lo vemos repro-
ducido en un kakemono conservado en el Museo Chiossone de Génova, que se ha fechado 
como de los siglos XIII-XIV. El que nos ocupa puede ser más reciente, de los siglo XVI-
XVII» (Buda. Imágenes y devoción… y F. Torralba, Estudios sobre arte…, 177); posterior-
mente en Arte Oriental. Colección Federico Torralba…, 17, el coleccionista revisó la crono-
logía: «… es seguramente obra del s. XVIII». Este arco en la datación podría ampliarse a la 
primera mitad del siglo XIX.
37 Un antiguo precedente de la iconografía de esta pintura se encuenta en la famosa obra 
del templo Chion-in de Kioto, datada entre los siglo XIII y XIV, que tiene la categoría de 
Tesoro Nacional. Ejemplos más cercanos en la composición, son las dos pinturas, Amida 
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Fig. 2. Raigō descenso del Buda Amida a la tierra,
Museo de Zaragoza, Col. F. Torralba, n.º 49324.

(Fot. Museo de Zaragoza, José Garrido).
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En defi nitiva, este conjunto de piezas es una muestra de la variedad y calidad 
de la Colección Federico Torralba conservada en el Museo de Zaragora y ejem-
plifi can bien los rasgos del arte nipón relacionados con el Amidismo.38

Shoju Raigō zu, conservadas en el Metropolitan Museum de Nueva York del siglo XIV y 
del siglo XVII (n.º 42.25.37 y n.º 989.359). 
38 En este trabajo, que se publica con motivo de la jubilación de Miguel Beltrán como 
director del Museo de Zaragoza, los autores hemos querido destacar una serie de obras de 
la colección relacionadas con el Amidismo, la secta budista que glorifi ca la misericordia 
del Buda Amida y la fe en el renacimiento en el Paraíso de la Tierra Pura. Dejamos a la 
consideración del lector si la causa de la elección de este tema ha sido el bondadoso carácter 
del homenajeado o la convicción de que, en estos tiempos de crisis, la jubilación es lo más 
parecido al Paraíso de la Tierra Pura. Tal vez, ambas razones.


